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Son muchos desarrollos significativos en la investigación sobre las fuentes de 

estrés ocupacional en los últ imos años. Estos incluyen (a) avances en la com­

prensión de sistemas de investigación: estrategias de análisis, uso de meta-

análisis, medidas innovadoras de fuentes de estrés, incremento de estudios de 

campo longitudinales, simulaciones de laborator io y experimentos naturales, 
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subjetivos, estresores agudos y estresores crónicos, (c) avances en la caracte­
rización de la vulnerabilidad diferencial de grupos homogéneos,y (d) avances 
en la identificación de prácticas sociales particularmente estresoras como el 
mobbing o acoso moral. 

Modelos más complejos y estrategias de análisis 

Los trabajos han mostrado una tendencia creciente hacia diseños más sofisticados 
y complejos de investigación y análisis de estrategias. Dos de los más notables 
son el uso de un camino de acercamientos analíticos para evaluar sistemas com­
plejos de investigación y diseños de investigación longitudinal. 

Hendrix, Ovalle yTroxler (1985) notaron la necesidad de que los investigado­
res del estrés laboral emplearan un acercamiento multidisdplinario, el cual exa­
minara simultáneamente las consecuencias psicológicas (conductuales) y 
fisiológicas (médicas). Ellos pretendieron desarrollar, a través de caminos 
exploratorios de análisis, un modelo estructural preliminar de estrés en un marco 
que combinaba ambas disciplinas, la médica y la conductual. 

Se formuló una hipótesis de estrés laboral y cotidiano resultante de factores 

intra, extraorganizadonales e individuales. A su vez el estrés laboral y la manera 

como afecta directamente la satisfacción laboral, e indirectamente la intención 
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de hacerlo desaparecer con la satisfacción en el trabajo. Se supuso que ia tasa 
de colesterol era afectada por el estrés y por las diferentes características 
individuales. 

Ellos recogieron datos de 370 empleados que trabajaban para el Departamento 
de defensa de EE.UU. y una organización del sector privado, y en una gran 
variedad de trabajos.Todas las variables, con excepción de la tasa de colesterol, 
se obtuvieron por medio de cuestionarios. Se consideraron diez estresores. 
Sobre todo, el estrés laboral reflejó en qué medida los individuos sentían que 
sus trabajos eran estresantes y en qué grado sus trabajos les producían estrés 
por frustración de su crecimiento personal. Cada uno de los diez estresores 
estuvo significativamente relacionado con el estrés general laboral, la satisfac­
ción y la intención de renunciar al trabajo. Ninguno, sin embargo, se relacionó 
con la tasa de colesterol. La pauta de análisis fue entonces encausada eliminando 
variables que no tenían significancia estadística. 

El modelo revisado indicó que muchas de las relaciones del modelo hipotético no 
fueron confirmadasAlgunos de los estresores laborales afectaron directamente 
la satisfacción laboral y otros directamente el estrés laboral. Este tuvo solamente 
un efecto indirecto en la intención de renunciar para canalizar la insatisfacción en 
el trabajo. Los estresores no tuvieron efectos sobre la tasa de colesterol. Este fue 
afectado exclusivamente por las diferentes características individuales. 

El meta-análisis 

Se ha acumulado un significativo grupo de hallazgos empíricos durante los 20 
años pasados en el campo del estrés ocupacional (Elliott y Chartrand, 1994). La 
mayoría de este trabajo ha examinado los estresores de rol, pero muchas otras 
fuentes de estrés ocupacional han sido también abordadas. La acumulación de 
este trabajo hace posible determinar el "estado del conocimiento" acerca de 
estresores laborales particulares, el grado de coincidencia entre esta literatura 
y conclusiones que parecen irrefutables. Se han revisado dos tipos de docu­
mentos, reseña de contenidos y reseña empírica. Muchas han sido orientadas al 
contenido (Quick y Quick, 1984).Además, las de contenido específico se han 
llevado acabo sobre estresores de rol (Van Sell,Brief,y Schuler, 1981). 

Hunter, Schmidt yjackson (1982) refinaron una metodología, el meta-análisis, 
que brinda una técnica para combinar hallazgos empíricos a través de estu-
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dios. Fisher y Gitelson (1983) y Jackson y Schuler (1998) condujeron un 
meta-análisis de la literatura del conflicto de rol y la ambigüedad de rol. Los 
primeros consideraron 43 estudios, los otros 96, que incluían la mayoría de 
los primeros. 

Jackson y Schuler (1998) analizaron 29 correlativos del conflicto de rol y de la 
ambigüedad de rol. Incluyeron diez variables organizacionales, cinco caracterís­
ticas individuales, diez reacciones afectivas y cuatro reacciones conductuales. El 
meta-análisis dio un estimado de la verdadera fuerza de la relación entre cada 
rol estresor y otros correlativos además de si la fortaleza de esa relación variaba 
como una función de una tercera variable o moderador. 

Medidas innovadoras de estresores laborales 

Medidas objetivas 

Shawy Riskind (1983) calcularon estrés laboral potencial relacionando carac­
terísticas objetivas del trabajo con una variedad de estresores laborales. Los 
datos sobre características laborales obtenidos del banco de datos del Cues­
tionario de Análisis de Puesto (CAP), y los de estrés laboral de fuentes publica­
das previamente. El CAP es un inventario de análisis del trabajo de 194 
indicadores laborales diferentes usado para sacar 32 dimensiones divisionales 
de trabajo. El concepto de estrés laboral potencial sugiere que las característi­
cas laborales pueden identificarse como relacionadas con la manera como los 
implicados, como grupo, experimentan estrés en el trabajo. Los tres estudios 
publicados incluían datos sobre estresores ocupacionales (complejidad del tra­
bajo, conflicto de rol, ambigüedad de rol, responsabilidad de rol, utilización de 
habilidades), así como una variedad de tensiones psicológicas (ansiedad y de­
presión, satisfacción laboral), fisiológicas (enfermedad cardiovascular y respira­
toria, incidencia de mortalidad) y conductuales (visitas a la farmacia). 

Los registros de la dimensión divisional del trabajo del CAP para cada uno de 
los trabajos representados en las tres muestras separadas fueron usados para 
predecir estresores laborales y tensiones reportadas en esos trabajos. Los re­
sultados mostraron escasa relación de las dimensiones divisionales y el estresor 
y las variables de tensión. Cerca de un cuarto de las correlaciones entre 32 
dimensiones laborales y 18 medidas de estresores laborales y tensión tuvieron 
significancia estadística. 

Discusiones en la Psicología Contemporánea 2 5 7 



Medidas basadas en productos del trabajo 

Dougherty y Pritchard (1995) desarrollaron nuevas medidas de ambigüedad 
de rol, conflicto y sobrecarga producidos por un grupo de abogados que traba­
jaban en la sede central de una gran compañía de energía (haciendo presenta­
ciones de grupos de productos, produciendo asesoría escrita a ios clientes). Las 
variables de rol fueron medidas en las siguientes formas: 

Sobrecarga de rol. Los abogados recordaron, por cada producto, el número de 
horas por semana requerido para producirlo adecuadamente. El número total de 
horas sumado de todos los productos fue una medida de sobrecarga. Una segun­
da medida solicitó a los abogados indicar, por cada producto, qué tan frecuente­
mente ellos no tuvieron tiempo de desempeñar esa labor adecuadamente. 

Ambigüedad de rol. Se midieron dos tipos de ambigüedad: evaluación de tarea y 
de desempeño. Para la evaluación de la ambigüedad de desempeño, cada uno 
indicó, por cada producto, la calificación más baja y la más alta que su supervisor 
podría dar, dependiendo de la importancia del producto para la evaluación del 
desempeño general. Una gran discrepancia indicaría más ambigüedad. Para la 
ambigüedad de tarea cada uno estimó, por producto, qué tan frecuentemente 
tuvieron problemas para saber cómo proceder a realizarla. 

Conflicto de rol. Esta medida se basó en la coincidencia de los abogados y sus 
supervisores sobre la importancia de los productos del trabajo. Cada uno indi­
có la importancia de cada producto en su propia evaluación de desempeño, y 
también tasó la importancia del producto en la evaluación del supervisor sobre 
su desempeño. La mayor discrepancia significaba mayor conflicto de rol. 

Los 40 abogados también completaron amplias medidas usadas de conflicto de 
ambigüedad de roles y sobrecarga, y aportaron datos sobre varias medidas de 
resultados (satisfacción laboral, propensión a renunciar, tensión-ansiedad), com­
promiso laboral, motivación intrínseca, compromiso organizacional, frecuencia 
objetiva de ausencia obtenida de los registros de la empresa, y porcentajes de 
desempeño propios y de la compañía. 

Las medidas de ambigüedad de rol, conflicto y sobrecarga (basadas en el pro­
ducto), tenían alta consistencia en confiabilidad, alta validez concurrente indica­
da por altas correlaciones con las medidas tradicionales de estos tres estresores 
de rol, y validez discriminatoria razonable. Igualmente, las medidas de ambigüe-
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dad de rol basadas en el producto, producían relaciones que constituían varia­
bles similares a las medidas tradicionales. Se evidenció la superioridad de las 
nuevas medidas basadas en el producto, sobre las tradicionales globales. 

Repertor io de metodología tamiz 

Crump, Cooper y Maxwell (1981) hicieron un examen de estresores de rol 
entre controladores aéreos y factores de riesgo de enfermedad coronaria usan­
do la metodología de tamiz. La muestra consistía en 67 controladores autorizados 
en un gran aeropuerto del Reino Unido. La metodología obtiene de los individuos 
su propia interpretación de los eventos laborales. Estas interpretaciones, consis­
ten en elementos (p.e. sobrecarga laboral) y constructos que los individuos usan 
para discriminar entre elementos (p.e. controlables vs incontrolables). 

La investigación tuvo cinco etapas. En la primera, extracción de los estresores 
ocupacionales, 27 controladores respondieron a un cuestionario de respues­
tas abiertas sobre tres aspectos: los estresores de la tarea, estresores del traba­
jo y estresores domésticos. En la segunda etapa se hicieron entrevistas con 
cada uno, para la identificación de las dimensiones usadas por los controladores 
para distinguir similitudes y diferencias entre los estresores laborales. Los iden­
tificados en la primera etapa se presentaron en tríadas y se pidió a los contro­
ladores indicar cuáles dos eran similares entre sí y diferentes del tercero y 
porqué. La tercera involucraba un análisis de contenido del material generado 
en las primeras dos etapas dentro de un manejable número de elementos y 
construcciones. Esto comprendía combinación de elementos simples en una 
categoría simple. La cuarta etapa daba un listado consensual de 15 estresores 
laborales y 10 dimensiones. Los estresores incluían: alta sobrecarga, fallas en el 
equipo, problemas de cambio de turno, y el ambiente de trabajo (ruido, luz, 
temperatura, espacio de trabajo). Las dimensiones incluían: corto vs largo plazo, 
capaz vs incapaz de evitar,y controlable vs incontrolable. La quinta etapa era el 
manejo del tamizaje de repertorio a la muestra total de sujetos. Indicaron la 
medida a la cual cada dimensión se aplicaba a cada estresor laboral sobre la 
escala de siete puntos de Likert. 

El tamizare mostró variaciones para el estrés y el tiempo, el control, la habilidad 
para resolver y el impacto personal. Las situaciones más estresantes: verse so­
brecargado, fallas en los equipos, y habilidad pobre, todo lo cual fue definido 
como incontrolable y representaba afrontamiento inadecuado. Las exigencias 
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laborales no estresantes incluyeron trabajo por turnos, sobrecarga variable y 
ambiente de trabajo, que se definieron como características rutinarias del tra­
bajo de largo plazo, frecuentes y no problemáticas. El uso del tamizaje provee 
información útil cualitativa de fuentes de estrés ocupacional y abre la posibili­
dad de análisis cuantitativos. 

Diseños longi tudinales de invest igación 

Ha habido un aumento en el uso de los diseños longitudinales de investigación 
para entender los estresores laborales y los resultados individuales y 
organizacionales. Un estudio de Jackson Schwab y Schuler (1998) es ilustrativo 
de esta tendencia. Ellos examinaron los antecedentes potenciales y las conse­
cuencias del agotamiento psicológico operacionalizado por el inventario de 
Maslach (Maslach, y Jackson, 1998). Establecieron la hipótesis de que las expec­
tativas no logradas en general y los aspectos específicos de las experiencias 
laborales de los empleados (tamaño de la carga, conflicto de rol, falta de partici­
pación en la toma de decisiones, falta de bonificaciones por desempeño, falta de 
apoyo de los compañeros y supervisores, falta de autonomía en el cargo, casti­
gos no casuales) estarían relacionados con uno o más componentes del agota­
miento psicológico. 

Se recogieron datos de 277 profesores en dos tiempos diferentes en un año. La 
encuesta del cuestionario en la etapa I preguntó las condiciones laborales ac­
tuales, el ajuste entre el trabajo y las expectativas y el agotamiento psicológico. 
En la etapa 2 se midieron las intenciones de retirarse y el agotamiento psicoló­
gico. Los análisis usando las técnicas de regresión utilizaron los descriptores del 
etapa I de condiciones hipotéticas de trabajo para predecir registros de agota­
miento en la etapa 2. Los mayores hallazgos fueron: las expectativas laborales no 
logradas no estuvieron asociadas con agotamiento psicológico. El agotamiento 
emocional estuvo más fuertemente asociado con falta de apoyo, particularmen­
te del superior. La despersonalización también estuvo asociada con la falta de 
apoyo por parte del director. 

Un laborator io de estudio de estresores ocupacionales 

Manning, Ismael y Sherwood (1981) emplearon una metodología de simulación 
para medir las relaciones de causa efecto entre el conflicto de rol y las variables 
fisiológicas (tres cardiovasculares y cuatro bioquímicas), respuestas afectivas 
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(estados de satisfacción y emoción) y una medida subjetiva y objetiva de des­
empeño laboral. Los sujetos fueron 50 enfermeras de un programa de pregrado 
en una universidad. Se aceptaron al azar 25 para las condiciones de tratamiento 
y de control.Todas tenían experiencia en hospitales. 

Todas participaron en una experiencia hospitalaria simulada que requería que 
realizaran tareas similares a las del hospital real. Se condujo en una habitación 
equipada como una clínica. Se llevaron a cabo cinco tareas: monitoreo de un 
paciente cardiaco, ordenación alfabética de formas de computador por pacien­
tes, toma del pulso y la temperatura a un paciente, administración de una inyec­
ción intravenosa, ayuda a un paciente que se ha caído de la cama. El conflicto de 
rol se manipuló por conflicto o traslapo en el tiempo de requisiciones por 
sujetos que realizaban tareas simuladas. En la condición de conflicto de rol, se 
dio a los sujetos nuevas tareas antes de que ellos pudieran completar la ante­
rior (exigencias simultáneas). En la condición de no conflicto de rol, los sujetos 
pudieron completar una tarea particular antes de que se les pidiera otra. Las 
enfermeras que experimentaron conflicto de rol durante los 40 minutos de 
simulación eran significativamente diferentes a las del grupo control en 8 varia­
bles: mayor pulso, menor presión sistólica, bajo ácido úrico, menos satisfacción, 
sentimientos más negativos, y más bajo desempeño laboral en la medida objetiva 
y en el autorreporte. Este experimento demostró que las simulaciones que 
emplean control riguroso de variables en una situación real, pueden ser una útil 
metodología para los investigadores del estrés ocupacional. 

Un campo natural de experimentación 

Parkes (1992) condujo un experimento natural en un hospital en que un gru­
po de mujeres estudiantes asignadas al azar, tuvieron 8 semanas de instrucción 
en el aula de clase y príctica clínica en salas médicas o quirúrgicas, trabajando 
con pacientes hombres y mujeres.Así, conformaron cuatro grupos. Las partici­
pantes rindieron información en varias oportunidades: la semana antes de la 
asignación de la primera tarea, y en medio y al final de cada una de las I 3 sema­
nas de trabajo. 

Se obtuvieron medidas sujetivas (exigencias del trabajo, autonomía laboral, so­
porte social); medidas objetivas (tipo de trabajo, número de camas, número de 
admisiones y muertes por cada sala sobre cada período), y medidas del ambien­
te de trabajo.Además se incluyeron las medidas de estados afectivos (nivel de 
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síntomas, satisfacción en el trabajo) y medidas de comportamiento (número 
total de días de enfermedad, ausencia no certificada de corto plazo y evaluacio­
nes de los supervisores sobre desempeño laboral). 

El análisis aportó los siguientes hallazgos: primero, cada una de las medidas del 
ambiente de trabajo percibidas mostró significativos efectos principales asocia­
dos con el tipo de enfermera (médica o quirúrgica) y el sexo de los pacientes, 
excepto que la exigencia del trabajo no difiriera significativamente entre las 
salas médica y quirúrgica. Segundo, las medidas del ambiente laboral percibido 
permitieron confirmar diferencias en disestrés en las dos salas, mientras las 
diferencias entre las salas por sexo fueron mínimas. El diseño hizo posible con­
cluir definitivamente que las diferencias en los medios de trabajo originan efec­
tos en la salud mental. 

Estresores laborales sujetivos y objetivos 

Wells (1982) investigó la asociación entre condiciones objetivas de trabajo y 
percepciones de estresores ocupacionales en un estudio sobre apoyo social. 
Aunque su investigación se llevó a cabo con una gran muestra de trabajadores 
de cuello azul, sirvió como una ilustración de este tipo de investigación. Se reco­
gieron datos de 1809 trabajadores de una gran empresa manufacturera, usando 
cuestionarios.También se obtuvo información sobre condiciones laborales de 
registros de la compañía y de descripciones de cargos, y para aquellas dimensio­
nes no estimadas por la compañía, se obtuvieron datos del sindicato y funciona­
rios que estaban familiarizados con la planta. 

Se examinaron cinco estresores ocupacionales percibidos: responsabilidad, pre­
ocupación por la calidad, conflicto de rol, conflicto trabajo-no trabajo y sobre­
carga. Se midieron también cinco exigencias objetivas de trabajo, particularmente 
relevantes a los cinco estresores laborales percibidos. Estos fueron: exigencias 
interpersonales, cargas laborales cuantitativa y cualitativa, pago por piezas o por 
hora y tipo de turno de trabajo. 

Se observaron los siguientes patrones en los hallazgos: Las demandas 
interperso:iales estuvieron significativamente asociadas con el conflicto de rol. 
Esas y la carga cualitativa con la preocupación por la calidad. La carga cualitativa 
y el tipo de turno, con el conflicto trabajo-no trabajo. Las exigencias 
interpersonales, la carga cuantitativa y el pago por piezas con la carga laboral. 
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Finalmente, las exigencias interpersonales, la carga cualitativa, el pago por piezas 
y la carga cuantitativa fueron asociadas negativamente con responsabilidad, aun­
que estas relaciones fueron generalmente modestas en magnitud. Hubo apoyo 
razonable para la asociación de condiciones objetivas de trabajo y estresores 
laborales percibidos. 

Estresores crónicos y estresores agudos 

Edén (1982) reporta los resultados de un estudio longitudinal y examinó los efec­
tos de los estresores agudos. El estudio también consideró los estresores laborales 
subjetivos y los objetivos. La mayoría de los modelos de estrés ocupacional y los 
crecientes estudios de estos modelos, han enfatizado los estresores crónicos. 

Edén estudió lo que llamó Eventos Críticos deTrabajo (ECT), definidos como 
"pico en el desempeño con límite de tiempo", exigencia hecha al individuo como 
parte de su trabajo. Este diseño cuasi-experimental que se usó fue una serie 
interrumpida de tiempo con múltiples reaplicaciones. Se obtuvieron datos de 
39 estudiantes mujeres de primer año en una escuela de enfermería afiliada a 
un hospital. El estrés objetivo fue operacionalizado por la percepción de dos 
estudiantes independientes, en medio de tres períodos de estrés objetivo bajo. 
Los ECT seleccionados fueron la primera atención riesgosa de un paciente (lo 
cual ocurrió después de cuatro meses de instrucción intensiva en salón de 
clase) y el examen final (18 semanas después del cuidado del primer paciente). 

El estrés laboral subjetivo y la tensión psicológica se midieron con cuestiona­
rios. Los ítems se centraron en el presente (el hoy) para obtener mediciones 
relevantes de estrés agudo. Estas medidas de estrés incluían: sobrecarga cuanti­
tativa, sobrecarga cualitativa y ambigüedad de rol. Las medidas de tensión in­
cluían: ansiedad, depresión, enfermedades psicosomáticas y autoestima. Para las 
medidas fisiológicas se lomaron: pulso, presión diastólica, colesterol y ácido úrico. 

El diseño del estudio tuvo cinco etapas: En la primera las medidas de base (cues­
tionarios, presión sanguínea, pulso) se tomaron en el cuarto mes. En la etapa dos, 
semanas más tarde, se recogieron los datos inmediatamente antes de dar de alta 
su primer paciente de cuidado especial (primer ECT). En la tercera etapa, cerca 
de dos meses después, los datos fueron tomados durante una semana de rutina. 
La etapa 4, dos y medio meses después, en la mañana del examen final (segundo 
ECT).Y la etapa 5, las medidas finales, cerca de un mes después del examen. 
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Los efectos de los ECT fueron determinados mediante al análisis de los niveles 
promedio, de las variables dependientes, de una etapa a la otra. Los datos mos­
traron un patrón consistente que confirma significativamente la fluctuante ten­
sión por ansiedad, presión sistólica y pulso. La sobrecarga cualitativa y el ácido 
úrico cambiaron como se predijo, cuatro veces de cinco. El resto de las varia­
bles, con excepción del colesterol, mostraron solamente un apoyo parcial para 
la hipótesis. 

El diseño longitudinal empleado y el patrón ampliamente confirmatorio de las 
fluctuaciones de los estresores subjetivos del trabajo y de la tensión, demues­
tran los efectos causales del estrés objetivo agudo en la tensión. 

Grupos ocupacionales vulnerables al estrés 

"Lo que a unos alimenta, para otros es letal". Este hecho empírico refleja dife­
rencias en la"programación" psicobiológica resultante de factores genéticos e 
influencias ambientales previas. Estas últimas incluyen estímulos físicos y 
psicosociales. El patrón complejo de programación de factores hace a cada indi­
viduo único y determina su propensión a reaccionar de una u otra manera, por 
ejemplo en respuesta a varios componentes del medio laboral. 

Algunos determinantes de susceptibilidad individual son edad, sexo (Hadziolova, 
1988) y enfermedad presente o un estado de dishabilidad crónica. Similamnente, 
la susceptibilidad grupal puede variar, dependiendo de la cohesión del grupo y 
el soporte del mismo. En este orden de ideas, no es fácil dividir la humanidad en 
un gran número de subunidades sobre las cuales se puedan hacer predicciones 
en relación con su vulnerabilidad general o específica a influencias potencial-
mente nocivas del trabajo. Sólo se mencionarán cinco categorías con más deta­
lle: trabajadores muy jóvenes, trabajadores mayores, migratorios, discapacitados 
y trabajadoras embarazadas. 

Antes de discutir estas categorías, debemos sin embargo mencionar que las 
reacciones potencialmente patógenas, particularmente a estímulos psicosociales, 
se influenciar: fuertemente por la habilidad para defenderse, psicodinamismos 
(inconscientes) que nos ayudan a reducir la ansiedad. 

Al hacer frente a una situación amenazante (por ejemplo la exposición a un 
riesgo ocupacional o el riesgo del desempleo) alguna gente opta por la negación 
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de la misma. Ellos "refutan" percibir una amenaza considerada por otros como 
muy obvia. Si este mecanismo psicológico de defensa es efectivo, la paz en el 
cuerpo y la mente se conservan temporalmente aun en presencia de lo que 
objetivamente pudiera considerarse como calamidad. Sin embargo, los efectos 
de esta "política del avestruz" pueden ser desastrosos en el mediano plazo. 

Otro ejemplo de mecanismos de defensa es la racionalización.Aquí el individuo 
o grupo trata de calcular el riesgo en términos casi estadísticos ("¿por qué 
tendría que sucederme esto a mí?"). 

Otros recurren a pensamientos mágicos o dogmáticos, mientras que algunos 
hacen uso del "desplazamiento", centrándose más bien en riesgos triviales y de 
esta forma disminuir su conciencia de amenazas mucho más serias. 

Una estrategia adicional para defenderse consiste en tratar activamente de co­
nocer tanto como sea posible sobre la situación amenazante y pretender ganar 
control sobre ella. En otros casos, defenderse significa aceptar y tratar de tole­
rar lo inevitable."Al mal que no tiene cura hacerle la cara dura". 

Trabajadores jóvenes 

Este término se refiere a jóvenes de ambos sexos que son admitidos a un em­
pleo y que son cubiertos por previsiones especiales de legislación laboral. De­
pendiendo de las leyes y regulaciones vigentes, el grupo de edad es de 15 a 20 
años, en algunos casos de 14 a 18, en otros de 15 a 21, como en el Código 
Modelo de Regulaciones de Seguridad para Establecimientos Industriales de 
OIT(Bury,F.etal.(l996). 

Como ha sido señalado por Forssman y Coppée (1975), aproximadamente 10% 
de la población mundial está compuesta por gente joven entre los 15 y los 20 
años. Una proporción mayor de dicha población está por debajo de los 15 años. 
En países en desarrollo, este grupo de edad tiene un estimado de 42% y en 
países desarrollados 27% de la población. Debido a la fuerte disminución actual 
en mortalidad de recién nacidos y de niños, se presentará una influencia secun­
daria dramática sobre la distribución de la edad en un futuro cuando estos 
niños lleguen a la edad reproductiva.Aún hoy algunos países son incapaces de 
proporcionar entrenamiento vocacional adecuado para muchas personas jóve­
nes, o empleo útil para aquellos en edad de trabajar. Esta situación constituye 
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uno de los más serios problemas que deberán enfrentar estos países y la comu­
nidad internacional a largo plazo. La situación se complica luego por el hecho de 
que muchos jóvenes salen del campo a buscar fortuna en ciudades y pueblos, 
aun si las perspectivas son mínimas. En el contexto urbano, ellos frecuentemen­
te experimentan las más grandes dificultades buscando trabajo y están expues­
tos a explotación (Liepmann y Pontz, 1982) y constantemente amenazados por 
la pobreza y la enfermedad. 

Pero hay problemas adicionales. Forssman y Coppée prestaron atención al he­
cho de que millones de niños que deberían estar en el colegio o jugando están 
trabajando, algunas veces antes de sus siete u ocho años. En muchos países los 
niños constituyen en 10% de la población trabajadora.Todo esto tiene sus raí­
ces en la pobreza y en la falta de escuelas. 

Esto conlleva mucho sufrimiento humano. Es inútil decir que estos problemas 
son difíciles de resolver.A menos que combinemos soluciones, los tradicionales 
acercamientos a los problemas ocupacionales de jóvenes trabajadores (Raffe, 
1998), serán como astillar el óxido de un barco cuando se está hundiendo. 

Trabajadores mayores 

Las expectativas de vida han crecido progresivamente. En países desarrollados 
la esperanza de vida promedio es ahora de 72 años. En países en desarrollo las 
cifras son más bajas, algo así como 60 años en Latinoamérica, alrededor de 49 a 
75 años en Asia y 44 a 58 años en África. La tendencia general indica que la 
proporción de la población total cerca a la edad de jubilación ha crecido 
sustancialmente. 

Los trabajadores que pertenecen a este grupo de edad están en riesgo por dos 
razones que con frecuencia se superponen. Primero, la mayor edad aumenta la 
vulnerabilidad general y puede acompañarse de una creciente incidencia de 
inhabilidades tales como ceguera, parálisis, deterioro auditivo, deterioro o pérdi­
da de extremidades, etc.Segundo, muchos trabajadores mayores simplemente 
tienen que trabajar para sobrevivir y entonces el riesgo de explotación es gran­
de, la exposición a estímulos nocivos es alta y la protección es baja o no existe. 

Aquí también los problemas deben ser enfocados con una combinación de 
estrategias en varios niveles.A menos que el nivel macro, provisión de trabajo 
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satisfactorio (Eichary Norland, 1991), reciba atención adecuada, el nivel micro 
(adaptación ergonómica de las tareas laborales y la resistencia al trabajo) será de 
poca importancia para el producto final en términos de salud y bienestar físico, 
mental y social. Obviamente ambos niveles requieren atención (Eichar, Norland, 
etal., 1991). 

Puede asumirse en general que los trabajadores de edad media y mayores debe­
rían ser protegidos de trabajos físicamente pesados, porque cuando la gente 
envejece hay una disminución en su capacidad para percibir y evaluar un pa­
trón de señales simultáneas y complejas (Hasselly Perrewe, 1993) y por la toma 
de decisiones rápidas basadas en tales evaluaciones (Chavez, 1977). Por otra 
parte, estos factores negativos están más o menos balanceados por un más alto 
nivel de conocimiento y experiencia (el cual, sin embargo, puede resultar obso­
leto) y por su más alta lealtad y sentimientos de responsabilidad (Meier y Kerr, 
1976). Infortunadamente, la tendencia general en el desarrollo industrial es la 
disminución en el número de tareas ocupacionales donde tales beneficios pue­
den utilizarse y las desventajas de los trabajadores mayores pueden jugar sola­
mente un rol menor. 

Trabajadores migratorios 

De acuerdo con Zwingmann y PfisterAmmende (1973),"más de 100 millones 
de personas del hemisferio norte dejaron su tierra natal o fueron forzosamente 
separados de ella" durante la primera mitad del siglo XX. Emigraron, fueron 
desplazados o deportados, o huyeron de la persecución. 

En sentido más amplio, las motivaciones de emigrantes pueden resumirse como 
sigue: 

• Físicas: Por ejemplo guerra o calamidades naturales, tales como 
terremotos, inundaciones, sequías, hambre, y otras motivaciones 
climáticas, etc. 
• Económicas: Por ejemplo subempleo, estándares bajos de vida, 
ausencia de seguridad social, evacuaciones ordenadas por el 
gobierno (áreas anegadizas relacionadas con construcciones 
húmedas), industrialización y urbanización, beneficios de seguri­
dad social avanzados, etc. (Naditch y Morrissey, 1976). 
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• Sociales: Problemas familiares, dificultad de alojamiento y ocu­
pación, futuro de los hijos, la atracción de parientes o amigos 
que ya se han ido. 
• Psicológicas: Conflictos personales, escapismo, falta de descanso, 
dificultades de ajuste a la sociedad, miedo de guerra o persecución, 
intereses transculturales, sentido de aventura (Friessem, 1974). 
• Religiosas: Intolerancia religiosa, libertad de religión. 
• Políticas: Discriminación, persecución, ambición política. 
• Profesionales: Por ejemplo salario inadecuado, facilidades in­
adecuadas para investigación. 

En muchos casos el trabajador migratorio tiene que adaptarse a una gran varie­
dad de condiciones nuevas, incluyendo diferencias de clima, hábitos alimenti­
cios, costumbres sociales, costo de vida, facilidades de vivienda y tipo y ritmo de 
trabajo (Quintana, 1995). Pueden verse impedidos para manejar estos cambios 
por su inexperiencia en la vida urbana y por el conocimiento inadecuado del 
lenguaje del país. Su bagaje cultural, costumbres y tradiciones a menudo crean 
una barrera para su integración en el país anfitrión.Tales factores tienen una 
influencia importante en la conducta del trabajador migratorio y pueden pre­
disponerlo a tener problemas de salud. La prevalencia de desórdenes psiquiá­
tricos parece ser de dos a tres veces más alta entre migradores recientes con 
relación a la población local (Smart y Smart, 1995). Los estreses psicosociales 
(Padilla, 1998) pueden manifestarse en varios desórdenes físicos, particularmente 
del sistema digestivo. Los estados psicóticos agudos o reacciones paranoicas 
pueden aparecer durante los primeros años de residencia en países extraños. 

En resumen, hay abundante evidencia de que los migradores son un grupo de 
alto riesgo y merecen especial atención. Esta debe incluir elementos ergonómicos 
como componentes importantes en un programa comprensivo y ecológico de 
prevención de su estrés mental en la industria (Patel, 1992). 

El mobbing: Su naturaleza y efectos estresores 

Las nuevas formas de organización del trabajo implican cada vez más comple­
jas relaciones interpersonales. Esta interacción a dado lugar a que junto a los 
riesgos tradicionales, ampliamente conocidos en cada puesto de trabajo, apa­
rezcan otros, difíciles de detectar, pero no menos peligrosos para la salud de 
los trabajadores. 
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Tal es el caso del mobbing (en castellano "acoso moral u hostigamiento") con­
cepto aplicado al ámbito laboral, para describir situaciones en las que "un 
sujeto se con-vierte en el blanco del grupo al que pertenece". Es sometido 
por éste o por alguno de sus miembros -con la permisividad del resto-, a una 
persecución que le va a producir importantes trastornos en su salud, tanto 
física como psíquica, siendo necesaria en muchos casos la asistencia médica y 
psicológica. 

El profesor Heinz Leymann (1987) define el mobbing como el fenómeno en 
que una persona o grupo de personas ejerce una violencia psicológica ex­
trema, de forma sistemática y recurrente -a menos una vez por semana- y 
duran-te un tiempo prolongado -más de seis meses- sobre otra persona en 
el lugar de trabajo, con la finalidad de destruir las redes de comunicación de 
la víctima o víctimas, destruir su reputación, perturbar el ejercicio de sus 
labores y lograr finalmente que esa persona o personas acaben abandonan­
do el lugar de trabajo. 

El acoso moral puede afectar indistintamente a hombres y mujeres de cualquier 
nivel jerárquico de una organización. En este sentido puede ser (a) Ascendente, 
en el que una persona que ostenta un rango jerárquico superior en la organiza­
ción se ve agredida por uno o varios subordinados, se produce cuando se 
incorpora a la empresa una persona del exterior con un rango jerárquico supe­
rior y sus métodos no son aceptados por los trabajadores, o cuando un traba­
jador es ascendido a un puesto de responsabilidad en virtud del cual se le 
otorga la capacidad de organizar y dirigir a sus antiguos compañeros, o cuando 
un jefe se muestran arrogante en el trato y muestran comportamientos autori­
tarios, (b) Horizontal, un trabajador se ve acosado por un compañero con el 
mismo nivel jerárquico, el ataque puede producirse por problemas puramente 
personales, o bien porque alguno de los miembros del grupo sencillamente no 
acepta las pautas de funcionamiento tácitamente o expresamente aceptadas 
por el resto, y (c) Descendente, situación en la cual quien ostenta el poder 
recurre a desprecios, falsas acusaciones o insultos con el objeto de socavar el 
ámbito psicológico del trabajador acosado, todo esto con el objeto de destacar­
se frente a sus subordinados, mantener su posición jerárquica o simple-mente 
como estrategia empresarial cuyo objetivo es des-hacerse del trabajador for­
zando su "abandono voluntario", sin recurrir a su despido legal y consecuentes 
sobrecostos para la empresa. 
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Conclusión 

El volumen de investigación sobre el estrés continúa creciendo. Newman y 
Beehr (1979) anotaron que el estrés ocupacional apareció como palabra clave en 
los "Psychological Abstracts" en 1973, indicando que no había suficiente material 
publicado antes para garantizar su autonomía conceptual. Pioneros de la investiga­
ción sobre estrés laboral tales como Jack French y sus colegas (1972) y Alan Mclean 
(1966) empezaron su pesquisa hace 35 años. Pero es solamente durante los últi­
mos veinte años que ha surgido un amplio interés en el estrés ocupacional entre los 
académicos. Su investigación está en incremento en varios países del mundo 
(Aneshensel y Rutter, 1999) como se ve en las tablas de contenido deThe Journal 
of Human StressThe Journal of Occupational Behavior y Work and Stress. No es 
una exageración concluir que el estrés ocupacional ha pasado a ser un tópico 
central en el campo del comportamiento organizacional. 
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